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ministro de la Gobernación,' señor Moix 
Regas, tomó la palabra para declarar:

«Es necesario desmentir los rumores

independencia de la patria; ios del extranjero dando 
de su solidaridad y ayudando oon todas sus fuerzas a 
común para todos.

En esa frase ha resumido nuestro ministro de Estado la 
Impresión recibida en su visita a la* zona republicana. Todos, 
pueblo, ejército y Gobierno, están dispuestos a proseguir la 
iucha a muerte contra el fascismo invasor.

Los españoles residentes en ei extranjero eátamos doble­
mente obligados a no abandonar la iucha. Unión de todos los 
españoles: los de España defendiendo en las trincheras la
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(CADA ANTIFASCISTA UN DONATIVO!

Ya encauzado el torrente caótico de los- 
primeros días de la evacuación y cuando 
comienzan a clarificarse los acontecimien-

En una proporción que aumenta dia­
riamente, las mujeres reemplazan en los

española y mii- 
r de. Napoleón

Recoger fondos para España es hoy tan patriótico 
como batirse en las trincheras
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SEMANARIO DE INFORMACION Y ORIENTACION DE LA AYUDA A LA DEMOCRACIA ESPAÑOLA
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situarlo, pueden examinarse en detalle e 
intentarse la búsqueda de soluciones ade-

«VOIX DE MADRID», hebdomadaire espagnol
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Ante todo, agradecemos, una üez más, 

la generosa hospitalidad francesa a nues­
tros refugiados. El pueblo de Francia no 

j ha desmentido ahora su noble tradición 
: hospitalaria, su limpia solidaridad con to- 

: dos los defensores de la libertad. No obs- 
tante las deficiencias del albergue que su- 

' fren nuestros compatriotas en los campos 
‘ de concentración, el desbordamiento cor- 
: dial de las masas populares francesas, la 
l cariñosa atención que han prestado _ a 
í nuestras mujeres y a nuestros niños, üin- 
' culan a nuestros pueblos, con un lazo de 

afecto y gratitud que robustecerá segura­
mente la lucha unidos por Id causa co-

La situación de los refugiados españoles 
en Francia, aparte las cuestiones de alo­
jamiento, implica, sin embargo, un pro­
blema de derecho- que no se ha fijado to- 
daüía. ^Cuál es la Verdadera situación 
legal de ellos? Desde el momento que 
Francia no ha concedido a Franco los de­

Millares de asilados políticos 
de la libertad, de la democracia y la 
de toda clase de útiles de oseo

los asilados españoles 
spañoles, que han defendido y defienden la causa 

p "é jabón, pasta y cepillos de dientes,
s, de sol, de tabaco, de cacharros de cocina, 

generosa solidaridad con Españo se extienda tom-

MADRID
rechos de beligerante ni está en guerra con 
la República español'^ no puede, de nin­
guna manera, tratarlos como prisioneros. 
El alojamiento en campos de concentración^ 
sólo puede explicarse y admitirse por ne­
cesidades prácticas consecuentes al grai 
Volumen de asilados. Pero nunca como 
una exigencia derivada del estatuto jurí­
dico a que están sometidos. Esto sólo rige 
en el caso de prisioneros de guerra.

Nuestros refugiados, jurídicamente, son 
asilados políticos, gentes amparadas por 
el derecho de asilo, ç Puede acaso red-
birlos como guerreros un país que no re­
conoce la existencia de la guerra?^ No, 
desde luego. Sería absurdo. Francia los 
acoge como a gentes discrepantes con el 
régimen de fuerza instaurado ilegalmenie 
en el territorio que habitaban y que, por 
sus métodos terroristas, dejpersecución po­
lítica, po '.n peligro su^ vidas. Es claro,. 

• en estas c diciones, q se trata de fu-- 
gitivos ampd^dos por derecho de asilo..

Ahora bien\el derecho de asilo es re­
cíproco. Españ^^ hf dado una extensión 

■ inusitada. No só
topea, cuando los 
acogieron a él en ftie 
cho antes, durante/el te ,
III, sino más reciehtemente/'al comenzar la 
guerra actual. L¿s r-^-y^mdo^-^n las ení- 
bajadas, la frar^esa incluso, mn gozado 
siempre los beneficios de la afnplísima 
interpretación que el Gobierno republicano 
ha dado al d^echo de asilo. Entre dios, 
los más notables, han sido las facilidades 
y garantías aue se les ha otorgado para 
trasladarse all lugar que desearan.

La reciprlcidad en e^te caso no rige, 
naturalmente^ ..con el faccioso prànco, des­
conocido por el gobierno legítimo de Es­
paña. Rige, en cambio, en toda su amr 
plitud, con los países a quienes el Cc^ 
tierno legítimo de España les reconocía 
el derecho de asilo. Ahora, en. el caso^ de 
nuestros refugiados, la reciprocidad tierie 
que actuar en la misma forma. El pq^s 
que los ha acogido, Francia, puede faci­
litarles y garantizarles su traslado al te­
rritorio republicano,:, del mismo modo que 
numerosos refugiados en los embajadas ex­
tranjeras, -con las .íaailidades.^.y garantía^ 
de los países respectivos, consentidas por j 
el Cobi&rno español, se han trasladado in­
cluso a la zona de Franco.

Francia misma ha rnarcado la buená 
política a seguir. Recordamos el ejempló 
de las divisiones 31 y 43, refugiadas, hace 
^oco menos de un año, en territorio fran-¡ 
cés. Recordamos también a los refugiado^, 
del Norte. Francia entonces facilitó la re/ 
patríación de iodos ellos. Es decir : losi 
^uso a disposición del Gobierno republi-\ 
‘cano y facilitó el traslado.

Ninguna razón de derecho se opone aha­
ja a seguir idéntica conducta. Los ofi­
ciales y soldados guarecidos en territorio 

ifrancés quieren regresar a la zona repu- 
^blicana, ponerse de nuevo al servicio del 
Gobierno legal de España, c^o hay en 

,.su decisión un acto que refuerza las Pres- 
rcripciones del derecho de gentes? Fran­
cia, como país de asilo, los preserva de 
caer en manos de sus enemigos^ políticos, 
en cuya zona de dominio no tienen nin­
guna garantía ni ningún derecho. Pero 
no puede impedirles su incorporación a 

: su propia patria. Por el contrario: el de­
rrocho de gentes y el u'" de buena Vecin­
dad autorizan a facilitarles y garantizarles

' el regreso.
Entretanto^ mientras permanezcan en 

’ Francia, no pueden perder su categoría 
de asilados políticos. Es decir: deben go- 

í zar de todas las libertades y garantías^ 
acordadas a los Residentes extranjeros. Si 

; no violan las leyes del país ni cometen 
í acto delictivo ninguno, pueden viajar li- 
■ iremente, residir donde les convenga, dis- 
! frutar, en suma, mientras se sometan a 
' las prescripciones generales del país, de 

iodos los beneficiós de la hospitalidad.
Hay, no obstante, un aspecto singular 

en el caso de nuestros refugiados. Lo di­
cho Vale, sin duda, para los refugiados 
civiles. Pero existe también una gran can­
tidad de militares, oficiales y soldados. Es 
evidente que éstos tampoco están sometidos 
al régimen de prisoneros de guerra. Son 
igualmente asilados políticos. Si las ne­
cesidades de su alojamiento obligan a man­
tenerlos en aglomeraciones parecidas a los 
campos de prisioneros, no impiden, en 
cambio, que gocen de algunos beneficios.

(Pasa a la página 4)

En ísd© el territorio leal, hombres y mujeres, llenos 
de ■fervor patriótico, acuden decididos a la lucha
Centenares de miles de mujeres se han incorporado ol trobaj’o de la retaguardia para sustituir o los movilizados. -- El ejército, reforzado con 
los nuevos contingentes, esta \esuelto a cerrar el o a los invasores. - Todos los partidos y organizaciones han expresado su apoyo y 
adhesión incondicionales al Gobierno. - Bajo I irección del Gobierno, continúan los trabajos de organización de la resistencia. - El doctor 
Negrín ha visitado los frentes y há sido ocl iodo por los soldodos. ~ Madrid, seguro de su heroísmo, se prepara o vivir de nuevo los

Madrid, toda la zona central, continúan preparando activamente la resistencia. El Gobierno de 
unión nacional, firme en su propósito de no ceder en la defensa de la patrla, dirige sin descanso los 
trabajos y preparativos que se realizan tanto en la población civil combien el ejército. Su contacto 
directo con el pueblo y las tropas provoca un entusiasmo indescriptible y'^'estimula los esfuerzos de 
todos. España sigue en pie, consciente de su deber y decidida a cumplirlo. Esta fuerza patriótica, esta 
resolución de luchar hasta el triunfo, que le ha permitido sobrepasar siempre ios trances más difí-

La reacción del pueblo español y del i 
ejército de la zona central, después de la i 
caída de Cataluña, tiene la misma poten­
cia que ha caracterizado la actitud de 
España ante los reveses más graves de 
la guerra. El tema de hoy es el mismo 
de siempre: España no se rinde.
5 En todo el ámbito de la España libre 
Surgen voces y promesas de resistencia. 
Ni desfallecimiento ni debilidad. El pue­
blo no admite más que la lucha intran-

elles, se agiganta hoy ante la proximidad de las batallas más duras, de las batallas decisivas.
Desde lejos, los españoles patriotas del extranjero, hondamente compenetrados con los anhelos 

y las aspiraciones de la patria, participan también en la iucha. ¿Cómo no hacerlo? ¿Acaso los crí­
menes de la espantosa represión que los invasores han desencadenado en las tierre«i catalanas no es 
un elocuente anticipo de lo que ocurriría a•••toda nuestro puebla si Hitier y Mussolini iQ^r^sen Impo- « . . ¡ ,
nerle su dominio? Los españoles áél extranjero sienten también la necesidad de entregarse íntegros ,^es y pullos Ja mij^^^ lia ^las pa- 
a la lucha, de no desmayar ni retrasarse en ninguno de los trabajos de solidaridad y ayuda. El pueblo j^^^^s gj^Q q^g trasciende a los actos, 
y el ejército españoles necesitan hoy, con más urgencia que nunca, la ayuda Internacional y, en prlrner gj^ ^^a proporción que aumenta dia- 
término, la de los españoles que están lejos de la patria. Es preciso recaudar enseguida víveres, riamente, las mujeres reemplazan en los 
dinero, ropas: todo, absolutamente todo para el pueblo y los soldados de la zona central. Esta es la trabajos de retaguardia a los hombres
primera obligación, la que priva sobre las demás. Porque ese pueblo y esas tropas son las que están movilizados. En Guadalajara, hay varias
en la lucha, los que van a contener al enemigo. Todos debemos trabajar para que no les falte nada, Áujeres panaderos y otras que trabajan
para que tengan los víveres suficientes, para que el hambre no ayude a los Invasores. La guerra no !" ^g/f^^teiones^r^^^
está perdida ni mucho menos. Todos los españoles unidos, los de dentro y los de fuera de España, ¿g pug^Qg jog trabajos del campo están 
tenemos que luchar Juntos para frustrar los planes del fascismo. -integramente realizados por mujeres.

En los campos de 
concentración

|;A solidaridad francesa ha hecho BASTANTE; SIN EMBAR­
CO, AUN ES PRECISO UN ESFUERZO MAYOR DE LA NOBLE GE­

NEROSIDAD DEMOCRATICA

Cerca de 300.000 españoles han pasado 
la frontera de Francia. Unos huyendo de 
la barbarie fascista, los otros, soldados y 
oficiales del ejército popular, obligados por 
el imperativo de una superioridad aplas- 
tairte en hombres y material. 300.000 es­
pañoles viven hoy en la zona fronteriza 
de‘ los Pirineos Orientales esperando una 
solución al gigantesco problema colectivo 
qije larda terriblemente en IJegar. Cómo 
hán reaccionado ante el quebranto pasa-

«Voz de Madrid», diario
Miles y miles de españoles residentes en el extranjero, 

que anhelan la independencia de su patria y luchan por ella, 
necesitan un órgano de Información y orientación; un perió­
dico que les Informe al día y diariamente también les aliente, 
con fe segura en el triunfo final.

papa satisfacer esta necesidad, saldrá muy pronto como diario.
Entretanto, durante el poco tiempo que tardemos en orga­

nizar su aparición, publicaremos, tres veces por semana, 
martes. Jueves y sábados, un

Suplemento extraordinario, 
con las últimas informaciones de España, los partes de gue­
rra, noticias de evacuados, etc., dedicado especialmente a los 
refugiados españoles.

El próximo martes aparecerá

Suplemento extraordinario 
de

« VOZ DE MADRID »
Pedidlo a nuestros depositarios. Buscadlo en los comités 

de ayuda. Difundidlo en todos los lugares donde haya españoles.

---------- por—-------
JOSÉ fflapia oiiiiíHja fia

En Madrid, más de 7.000 mujeres han 
solicitado trabajo en la Comisión de 
Auxilio femenino del ministerio de De­
fensa. Siete mil mujeres que están dis­
puestas a dar cuanto son y cuanto valen 
para independizar a España de la tiranía 
extranjera.

En el Sindicato de oficios varios de 
Cartagena, había varios cientos de mu­
jeres sin trabajo. Todas ellas se ofrecie­
ron a trabajar en el puerto y allí están 
descargando los barcos que llegan.

La movilización de la mujer es algo 
magnífico e insuperable. Ahí está el caso, 
por ejemplo, de pedir el Gobierno 10.000 
mujeres para su incorporación al trabajo

Antonio Machado, gran poeta de Es­
paña, raí^ viva, sangre purísima de la 
entraña española, acaba de morir en tie­
rra francesa adonde le trajera el ^xodo 
de su pueblo.

El más alto poeta contemporáneo de 
lengua castellana, la más ilustre figura 
de las letras hispánicas, muere en su 
puesto, fiel hsta el último instante a su 
pueblo y a su patria traicionada/: ^"i»íi- 
dida toda de mar a mar» ,como cantara 
en uno de sus últimos poemas.

Vida y muerte ejemplares las de nues­
tro gran Antonio Machado. Fiel a sí 
mismo, fiel a los valores eternos de su 
pueblo, al lado de quién se coloca al 
estallar la rebelión fascista, lucha contra 
las fuerzas negras de la reacción, sin 
desmayos ni tregua, hasta la muerte.

VOZ DE MADRID se asocia al do-

Del lado de acá de la frontera, refu­
giado en tierras de Francia, acaba de 
morir don Antonio Machado, poeta de 
nuestro pueblo, si alguno en las letras 
españolas es acreedor a este calificativo.

Del pueblo tiene y ha tenido siempre, 
en efecto, el señorío -—no sin cierto em­
paque—, al mismo tiempo que la gracia. 
Pero el misrrio, el propio poeta, ha tenido 
de su pueblo, sobre todo, y en todo mo­
mento, la honradez auténtica, noble hom­
bría, apasionada de lo justo hasta la 
combatividad sin desplantes del hombre 
«cargado de corazón» movido natural­
mente de ese su amor a la justicia, ha 

(Pasa a la página 4)

El Gobierno español 
en Madrid

El Gobierno español, cuya sede perma-

jero estos hombres y mujeres de España, a lo que hasta, hoy se ha ejecutado. Un 
es cosa que los observadores imparciales pueblo entero de heridos y enfermos, ago- 
han comprobado y calificado de ejemplar: lados por las privaciones y minados por 
al igual que en cada una de las ocasiones las enfermedades y la depauperación, es- 
anteriores en que la República atravesó peran ,1a , asilencia sanitaria. 30.000 he- 
situaciones difíciles, nuestro gran pueblo ridos y enfermos, a los que la insuficien- 
se levanta fortalecido con la fe que le da cia de, los servicios organizados no puede 
el saber a la justicia de su parte y la vo- materialmente atender. El enviado especial 
luntad firmísima y unánime de defender de «Ce Soir» escribe alarmado: «Un pe- 
hasta el último instante su libertad, su vida ligroso .problema sanitario se plantea y se 
y su futuro. _ pinteará más angustiosamente en los días

próximos. Hay que resolverlo, si no se 
quiere que los hombres mueran como mos­
cas». Los casos de gansrrena son iiumero- 
sos,, la disentería, escribe Aragón, «ad­
quiere proporciones alarmantes». Un es­
fuerzo ingente debe ser realizado inmedia- 
tapente si se quiere eliminar la amenaza

Argeles, Saint-Cyprien, •'“SSiSir” 
Bourg-Madame... . ■ —j j u j

1 1 i La pro-miscuidad obligada en que. vive
.No es posible que ^s^ masa enorme, ■ gjj 'varios kilómetros una población supe- 

apiñad^ en los campos de concentradon j.Jqj. çjj número a ,1a población normal del 
dejo? Pirineo’ Orientales, escapase^a ir^é- Departamento, exL. para hacer frente e 
gulandades, deficiencias v atropellos. En jg invasión de las enfermedades de la piel, 
un ambiente propicio a la labor tortuosa ^^ despliegue de medidas higiénicas enor- 
de agentes provocadores, espías y elemen- 
tos turbios, dificultades ora inevitables, ora
provocadas vinieron a aumentar el descon­
cierto y a estorbar lo que la gran masa 
del pueblo francés hubiese querido fuese 
acogida cordial y generosa.

Unas y otras son causantes de una si­
tuación irregular, vigorosamente denuncia­
da y a la que no dudamos el espíritu ge­
neroso y hospitalario de Francia intentó 
e intenta remediar eficazmente.

Para aliviar y mejorar la situación de 
estos compatriotas expulsados de sus ho- 

, gares y sus tierras por el terror fascista, 
urge que un poderoso esfuerzo sea hecho.

30.000 heridos y en­
fermos

•Esta es seguramente la fase más an­
gustiosa dél problema. Es enormemente su­
perior lo que elementalmente debe hacer»®

me. Y la base para esta lucha, EL JA­
BON, escasea terriblemente o falta por 
completo. Si se añade a ello la penuria 
de agua y la contaminación posible de 
la disponible, se obtiene* un total abru­
mador. Hemos visto docenas de cartas de
internados y es verdaderamente significa­
tivo el repetirse de idéntica lamentación: 
«NO TENEMOS JABON».

Máquinas de afeitar, 
peines, toallas...

Los medios-de fortuna que la imagina­
ción créa,‘quedan sumergidos ante la mag­
nitud de las necesidades. Los hombres de 
Argeles, Saint-Cyprien, Le Boulou, se es­
fuerzan por mantener en la situación anor­
mal-en qúe viven, un mínimum de higiene. 
Pero sus esfuerzos no bastan. Raro es

■ ‘ ■ (Fasa a là página 4.)

nece en Madrid, ha decidido que varios 
servicios ministeriales se instalen en la 
zona de Levante.

Lo.s ministros de Justicia, señor Gon­
zález Peña, de Instrucción Pública, don 
Segundo Blanco, y del Trabajo, señor 
Moix Regas, han salido el dia 17 para 
sus respectivos destinos. El presidente 
Negrín y el ministro de la Gobernación, 
señor Gómez Sáez, se encuentran actual­
mente en Madrid.

«En sus raras salidas, el presidente Ne­
grín no puede sustraerse a las manifes­
taciones de entusiasmo de la muchedum­
bre», declara William Forrest, correspon­
sal del «News Chronicle» en Madrid.

«En los cines, entre las proyecciones 
de «Little lod Faunleroy» y otras pro­
ducciones de Hollywood, el público sa­
luda con calurosos aplausos la aparición 
sobre la pantalla de los textos expresando 
la voluntad resuelta de Madrid de con­
tinuar el camino de resistencia trazado 
por Negrín.»

Madrid honra a los 
catalanes

La delegación de propaganda y prensa 
organizó, el día 16, una emisión, radio­
fónica dedicada a Cataluña para cele­
brar el aniversario de la victoria elec­
toral del 16 de febrero de 1936,

Varias personalidades catalanas que re­
siden en Madrid tomaron la palabra ante 
el micrófono y al final de la emisión pro­
nunció un importante discurso el m.inis- 
tro de Trabajo. Declaró que sólo la con­
tinuación de la lucha y la resistencia a 
todo precio podían salvar Cataluña y la 
independencia de España. Recordó los 
fines de guerra que el Gobierna de unión 
nacional ha resumido en tres puntos que 
merecen la aprobación del país íntegro.

«No podemos cesar la lucha, añadió 
sin haber obtenido la realización de esos
tres puntos. Ni la sangre 
libertad de nuestro pueblo 
El ejército, el pueblo y el 
trechamente unidos, deben

El día 18 se celebró una 
honor de los combatientes

vertida ni la 
lo tolerarían. 
Gobierno, es- 
vencer.2> 
ceremonia én 
catalanes. El

Un millón 
para España

España luchará 
hasta la victoria

Ctida franco que recojáis será un disparo al corazón 
de los invasores

• ¡PRONTO! ¡HOY MISMO! ® 
¡ESPAÑA NO PUEDE ESPERAR!
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